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SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. iíi
ABVERTEN CIA.

D el)iendo aroiupaijar al g ra bad o  qu e vá al 
fren ic  (le esie m íineiu , y  rc|)reacina el iim 'iio »  d é la  
m agiiílica capilla  llam ada d el CaitdaltiL lc  en la 
Catedral de IÍCrcos, la deseri|iciuii d e  dieliu iiiüiui* 

iiieiilo  ai t ís lico , le iiictido preseiiie (¡iie  ̂a la lii -  
cíinos eií la general de aqiiella  ca icdral insería en 
los núm eros y  y  l o  d « l año jiasiiili) de iS ^ o, 
hem os cre id o  o c ioso  el ir p e iir a q u i d id i.i dt5LTi|>— 
Clon , q u e  pueden ver n iicslios  leeiores en acjiiellos 
n ú m eros , ju e liiie n d o  dejíii' en b la n co  el icvitm) de 
la lá m in a , para q u e  salj’ ii con  in avor tncin iicn lo  
este b e llo  irabajo  de  los S íes. M arliiiez Ribas (q iic  
ha liecbq el d ib u jo ,)  y  O i'te ¡¡a , qu e le  lia grabad o 
sob re  madera.

ZaO D A S A N T IG U A S .

 ̂ vestido mas celebrado de los romanos era 
la toga; esla era uii semicírculo de tela como 
la capa española pero sin cuello; cubría el 

cuerpo de los hombros abajo sobre la túnica: pasaba por 
debajo del braso derecbo, y quedaba sujeta con un nudo 
Sobre el hombro izquierdo. Era cslremado el cuidado que 
ponían en los dobleces que bacía la toga por el pedio y 
sobre c! hombro, lanío que el famoso orador Ilurleiisio sien­
do cónsul presentó una queja muy .seria en el senado roiilia 
su colega por haberle defcompueslo los dobleces de la toga 
al pasar por un corredor muy estrecho. El rolur de la loga 
era por lo general blanco; pero los generales que rccíLian 
triunfos usaban toga carinest Ijordada de oro , y los pairí- 
cios la usaban también carmesí, no bordada, sino con lisias 
de otra tela escarlata y blanca, la cual bahía sido en tiem­
pos antiguos peculiar á la dignidad real. La toga sacerdotal 
y magistral era lambien de color carmesí; y por prisilegio 
euya razou ignorarnos, el mismo color fue jKTinilido á los 
EpCiies de familia disliiiguida cuando llcgaliaii ft la edad 
Viril. Todo ciudadano en Iloiiia tenia derccbo i  usar la loga 
para salir ú la calle, asistir á las fiestas y para los eoiiviles, 
pero no la usaban dentro de casa ni en la campaña. El 
pueblo bajo no usaba mas que la túnica. Ij  toga desde 
lempo de .\uguslo fue perdiendo su dignidad basta que al 

bu fue totalmente abandonada en el siglo segundo, iulrodu- 
cicndose otros vestidos estranjeros.

Las damas romanas usaban vestidos de lela tan traspa­
rente que aun vestid.as pareeian desnuda.s, basta que vínicii- 

0 el cristianismo la religión del estado,.y empleando 
an Gerónimo loila su elocuencia contra la impropiedad de 

aquel uso, se susiitujeron otras lelas mas tupidas. El loca- 
or de las damas romanas en lienijio de la república j pri- 

•ucros .siglos del imperio estaba provisto con todos los ad- 
jui'iiculus usados por las liúdas de nuestro tiempo, escepto 
US alBlcifs entonces desconocidos; es verdad que en aque- 

^us tiempos no balda espejos de cristal, pero unas láminas 
u metal eslrcinamenle pulidas producían el efecto iiccesa- 

y según satiriza Marcial estamos persuadidos deque iisa- 
«  la monería de los lunares posliros.El adorno del cabello ¡ 

'■onsisUa solamcnle en la variedad de las trenzas y ca el '

modo de rodearlas por la cabeza basta asegurar la punta 
de la cabellera en lo mas alto forniaiido como una pirlott- 
de de varios ( uerpos, y para esto era muy común usar ca­
bellos postizo.'. Los rizos de las pelucas pasaban por sortija* 
de oro ó por entre los cslaboncilos de una cadena, t o ^  
loriiiado en figura do casco militar, til único adorno que 
solían añadir era una cinta con perlas, poro lus'zarcilhM 
eran de joyas espléndidas. Las romanas tenían sumo cui­
dado ion la limpieza de sus dientes y en aumentar la her­
mosura de les ojos teniendo muclio arle para darlos tnayor 
lustre y liacírlus parecer mas grandes y proioiuentcs de 1« 
que eran en realidad. Todo el arle cotisisla en quemar pol­
vos de aiilinioiiiü, y sufrir que el vapor subiera á los ojoti 
por cuyo medio liabian observado que los párpados sec«- 
iciidiaii (Oii.siderableaienle liacicndo parecer mayores loa 
ojos. L.i bi'illaiilez era producida iiilroduciciido liollin de- 
b.iji> de los párpados, el que mezclado eou el Huido lacri­
mal daba a todo el globo del ojo una espresíon de dulzur* 
agradalile a la vista.

Las esculturas y pinturas mas antiguas que se han pre- 
ferv.'Jo hasta nuestros tiempos, muestran que asi los bons- 
bres (omo las niiijcres de la Grecia, usaban el cabello dcs- 
cendieiidü pacte por delante y parle por detrás eu un gran 
número de guedejas menudas, ya trenzadas ya torcidas 
como un tirabuzón; y los historiadores antiguos mciicioíia» 
el uso de los hierros calientes para ensortijar el pelo. Des­
pués de alguii tiempo priiu¡piaron las griegas á usar todo 
el cabello colgando liácia aíras y alado con una cinta, coa 
tres ó  cuatro rizos jicqucños por la frente, y de este moda 
está repre.seiilada la grave dciirella Minerva. A esla moda 
sucedió el recoger lodo el cabello por la puula, y doblau- 
dole por debajo alarle arriba y los rizos de delante colgan­
do basta los p o  bos, Luego después acostumbraban dividtc 
el rabeilo de delante airas, y liacer á cada lado uu gra* 
niimero de rizos colgando sobre las orejas, y dejoudo eí 
cuello ciitcraiueiilc descubierto por detrás. Iajs griegos ora» 
Igualmente prolijos en ensortijar las barbas, romo vciooa 
en las esculturas, parlicularniciite la del alegre Ilaio. P eroc» 
lo que mas .se esmeraban las griegas era en el adorno pecu­
liar de la cabeza; la mitra, l.-i corona cónica, la tiara, la 
diadema cu figura de media luna; las cintas, las sartas de 
perlas ó corales, guirnalJas de llores y gran miuiero de fajw 
de gasa geiicralnieiite c íit u U i-cs; y por lo que vemos cu (a* 
figuras antiguas es preciso confesar que las griegas tcuiiae 
un gusto muy delicado cu sus adornos.

Ovidio, niaeslro consuma Jo en el arte de amar v de nsat- 
zar la lieriiiosura, compara la labcza sin cabcllu.val’arbul si» 
hojas ó  al campo sin yerba, .^puleyo le consideraba romo u « 
adorno tan gr.iiidc y necesario, que la mayor liennusur» 
de rostro no [sodia compensar su pérdida. Si lidiosa Vencí* 
ron Icjda su bcllcz-a idea! hubirse sido calva, aun el der- 
reiig.ado Vulrano se hubiera apartado «le ella ron averstoo.
L na linda cabellera es sin duda uno de los atribuios m *  
esenciales de la hermosura, no por capricho de los hom­
bres, súio por regla de la naturaleza, como prueba.la aiew- 
cion uiiivcr.val que el género buiiiano en todos los siglos f  
en lodos los países b i  puesto en prc.'frvar y cuidar csl« 
adorno del cuerpo. La única naiiou á quicu la calvicie li« 
parecido agradalilc son los japoiic-s, gcuteque parece liahcp 
hedió (III estudio particular en distinguirse entre los hom­
bres. Estos isleños se arranian lodos los cabellos a esceprio» 
de un espacio no mayor de un peso de nuestra moneda cu I» 
parte de airas, .a la que dejan crecer el cabello con gca» 
cuidado basta obleiicr Indo el largo posible trenzándole y 
atándole arriba, pero aun este resto escapado de sus manos 
depilatorias es conservado con tanta reverencia qc«c solo <1 
Icc.iclc una mano agcna es el mayor insulto que pueda re­
cibir uis japoucs.
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Sin rmbargo no toito.' los cabellos tienen U misma es­
timación, y aunque loilos tus hombresy mujeres convienen 
en la nccesiilad ríe tenerle, varían niurbo eii la prclcreiicia 
que se delre d.ar i  un color ti ulro. Futre lus muíanos el 
cabello rubio era el mas rslimadu, y tanto hombres romo 
iDujcres le teniaii para d.iric un viso Moiiilt>i dándole lustre 
cotí esencias de varios víjelalcs, y csparciríiidole sobre el 
algunas veces potvus linisimus de oro para li.arerle mas res- 
platidecicntc. Fl liisloriadur Josefo dice que los indios de 
Jerusaleni tenían la niisina costumbre, y es probable que 
los romanos la ado[ilaran al tiempo de In conquista de 
Judea. Los españoles siguieron el mismo uso que los ruma­
nos, teiiieudo en tanta estimación el calrello rubio que las 
muicres no se creían l'avnreridas por la naturaleza cuando 
se les ciincgrcciv el rnbcllu ai paso que crccinii en edad, y 
para corregir esta (alta se perfuruaban la cabeza con aziilrc 
y bañaban sus trenzas en agua fuerte para darle el color 
deseado: de ai|ui proviene el no hallarse una lieroíua en 
todos sus romances que iii> tuviera cabellos de o r o , mien­
tras que las damas de otros países para dar á sus rabcltoa 
el color naturalmente negro del de las españolas, liarían 
tinturas de varios minerales, y las aplicaban de un modo 
sumamente penoso hasta conseguir su intento.

Durante la primera r.sza de los reyes de Francia, el 
cortar el cabello á un principe de la .«angre real era decla­
rarle (scluido del derecho de sucesión á la corona, siendo 
eii aquellos líemelos el cabello largo el distintivo pernliar 
de aquella regia dinaslia. Los lucas del P itú consideraban 
el cabello como el principal adorno de sus personas; y los 
indios peruanos mas abyectos sufriráu aun en estos tiempos 
los castigos mas crueles antes que tener pelada la cabeza. 
I41 reina Clotilde prelirid que corlaren las cabezas de sus 
hijos menores mas bien que verlos dcshutiiados con las ca­
bezas rasuradas.

En el siglo XII .se biso prcvalentc la costumbre de usar 
los cabellu.s inuv largos , y coiisiilcrando lus obispos esta 
priclica coiitr.H'ii al precepto de S. Pablo, prejicarun t:ni 
fucrleiiieiite tiiii 'n  ella, que lus príncipe.', los ciirlcsaiios 
ybasla las clases mas La;is de la sotiedad , birieron sacriQ- 
cio de sus largas trenzas. En las cri'uiicas tiigICNas se rcGcre 
que el rey Enrique I era sumamente apasionado al adorno 
de sus cabellos; el obispa Sorlun resoh íó á aquel soberano 
en este ri.’pelo, y en un sermón que predicó en la catedral 
deCliarentun e.sfurzó tanto sus eabortaciuiies, que el rev 
y sus grandes alti presentes se mostraron arrepentidos; el 
astuto y celoso prelado habla previsto este efecto, y sacan­
do en aquel momento un par de tijeras de sn manga que 
con este objeto llevaba prevenidas, corló los rizos que os- 
tentosaniciile notaban sobre sus sabezas, antes que se ciiti- 
biára la comptiiicion de sus conrieneias.

Las pelucas fueron ¡nvenladas en tiempo de los prime­
ros emperadores romanos, Otón Icuia una esprcte de solideo 
de cuero ron cabellos ro.sidos en ól, y tan bien dispuestos 
que parecían naturales. En todas las iiaciDues de Europa se 
usa ahora la peluca para cubrir la calvicie, y las beñoras 
para ocultar las ranas. lojs jueres de Inglaterra llevan al 
tribunal una tan cuorme que parere.la cota de un caballa 
blanco de Andalucía , y i  los abogados por mas jóvenes que 
sean no se les permite penetrar en el furo sin una peluca 
blanca; de modo que la ley inglesa no se puede cspoiicr ni 
juzgar sin el adminiculo de la peluca.

Eil gorro ba sido siempre el emblema de la libertad, y 
por esta razón se Ies daba á los esclavos romanos en la ce­
remonia de su eiiiaiirípacion ; sin embargo en algunos pai- 
ses se usa romo señal de infancia. Los judíos en Roma se 
distinguen por el gorro amarillo que la ley les obliga á lle- 
v er ; en el estado de Lúea es de color anaranjado. Los co­
merciantes quebrados en Frauda durante el siglo XVII es­

taban obligados á usar un gorro verde para que la gente 
mcrcanlil conociese i  los fallidos en los nrgnrios de comer­
cio ; habiendo una ley publicada en 1G88 declarando que 
si alguno satia de su casa sin el gorro verde, quedaba 
perdida la protección, y los acreedures podían arrestarle. 
Una ley semejante prevaleció en Escocia, compeliendo á los 
quebrados á usar una casaca de dos colores diversos.

I.0S chinos usan siempre un gorro de una hcrbura pecu­
liar , y que ningún acto de ccreinnnia los obliga á quitar 
de la cabeza: aunque la hechura es siempre la misma fur- 
maudo un cono, la tela es diferente según la estación del 
año: la armadura está liccha con una estera muy fina, y  
forrada en el verano con raso ó seda, y en el invierno cou 
terciopelo ó  piel muy fina, terminando siempre en una bor­
la de seda roja colgando todo al rededor lo largo del gorro, 
la que moviéndose al andar parece muy bien á ta vista.

Los somlireros fueron invención de los eclesiásticos: 
primeramente eran cuadrados, y esta parece la razón dc 
haberse ronseevado lo.s bonetes de los clérigos hasta estos 
tiempos; luego fueron araiialadus como usan todavía los 
eclesiásticos en España ; después fueron redondos, y esta 
hechura fue adoptada por tudas las clases del pueblo en 
general. La figura de tres picos fue generalmente usada ea 
Italia y Francia : En España era reservada para la milicia, 
cortesanos y empleados en oficinas reales, como parte de.- 
uniforme ; pero ruando Cáelos l l i  volvió de ISápoles para 
subir al truno dc España, dió órden que ningún hombre 
fuese perniilitlo entrar en Madrid siu sombrero de tres picos, 
y los arrieros de Andalucía, ICsIrcmadura y otras provin- 
riasdondese usaban sombreros redondos, eran obligados 
en las puertas dc Madrid á doblar y apuntar sus sombreros 
por mas bastos y duros que fuesen. Los andaluces [lara ri­
diculizar aquel dorreto .solían rajar tres palitos con los 
que sujetaban las alas det sombrero , y con esta luojiganga 
se burlaban dc una órden mas absurda y despótica que la 
del Czar IVdro I para abolir el uso dc las barbas entre los 
moscovitas. El pap.v Inocencio IV fue el primero que man­
dó ,á los cardenales el uso del sombrero encarnado en tas 
ceremonias y proresiones, como símbolo dc la dignidad, es- 
lableriendo asi la órden del Capelo.

El uso dc las bolas fue inventado por los carianos; al 
principio eran de cuero, pero después se liarían de racial 
ó hierro templado para librar los pies dc corladuras ó 
puntas de ilechas: los griegos las usaban también de hierro. 
Las bolas de cuero eran muy usadas de los antiguos para 
andar por los campos á caballo, y los romanos las llama­
ban ocrea : después eran mas conocidas por el iiombrc de 
guebra ó gambrría.

Los chinos usan una especie dc bolas hedías de seda li 
otra lela igualmente fina forrada ó rellena de algodón, púa 
pulgada de grueso: en sus casas están siempre con botas, y 
si aronlecicsc que venga uua visita cuando estén sin ellas, 
los huespedes esláu obligados á aguardar en la antesala á 
que el dueño de la rasa se haya puesto la.s bolas. ISo salen 
jamás á la calle sin ellas aunque uunca den uu paso, por­
que siempre se hacen eoudurir en sillas de manos.

Un solo pais se halla Cii la historia donde no se conoce 
ni aun el nombre de moda , y este es el Japón. Pe* mas 
de 25 siglos lian conservado los japoneses el mismo modo 
de vestir cutre todas las clases de aquel numeroso pueblo 
sin haber sufrido la menor allerarion: el niúiiarca y los mi­
nistros, los gefes y los saballcriios, los amos y los sirvien­
tes, los hombres y las mujeres, todos usan la bala, lauto 
en público como en privado. Esta consiste en un saco ancho 
y largo sajelo á la cintura con una faja larga, la que des- 
puesde dar dos vueltas se sujeta echando un lazo de un modo 
muy conspicuo, delante si es persona casada, y detrás si es 
soltera, distinguiéndose asi los dos estados cu la vida social.
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La única diferencia consiste, no en la hechura, sino en la 
calidad y número. Los nobles y ricos la usan de seda muy 
fina, y parlicularmcnle los seíorcs que suelen llevar vein­
te 6 Ireinla batas de varios colores á la vei y ton sutiles 
que no pesan mas de dos ó tres libras: la clase media usa 
dos ó Ices de algodón fin o , y los pobres no suelen llevar 
mas que una de algodón grueso. Por lo que se puede decir 
que solo los japoneses tienen un trage verdaderamente na- 
donal.

POESIA.
A  V K Q S  O JO S  S rX G B O r.

N .I o me miréis, ojos bellos, 
si no me queréis matar;
¡ Qué muebo, siendo destellos 
del Sol, que deslumbien ellos 
i  quien los osa mirar !

A  miraros me alrevi, 
y justa senganza fué 
la que lomasteis de mí, 
porque sin alma quedé 
desde el momeolo que os vi.

No me miréis, os lo ruego, 
pues la mirada mas leve 
al alma roba el sosiega. 
íQue corazón es de nieve, 
viendo unos ojos de fuego!

Cara los mios pagaron 
su imprudciile indiscreción, 
por que apenes os miraroo, 
vuesirus rasos abrasaron 
las alas dri corjzou.

Y tal confusibo adt ierlo 
en mi meute, cuando os miro, 
que á discurrir bien no acierto, 
SI es que tlurinicndo deliro, 
d estoy soñando despierto.

No me miréis con enojos, 
puesto que el alma os rendí 
i  vuestra luz por despojas,
¿O serán lan dulces ojos 
solo fieros para mi?

No aumentéis mas mi dolor, 
que ya sufro liarlos desvelos, 
y fuera muebo rigor, 
que cuando muero de amor 
<ue queráis malar cou celos.

Aunque de liemos blasonan, 
ellos me limen caiiliro, 
é ingralos no me pei dunan, 
y al mirar que me aprisionan,
00 sé si muero ó si vivo.

Pero aunque esclavo me veo. 
tan dulce, al corazón 
esas cadenas le son , 
que mas bien morir deseo, 
que salir de su prisión.

Ay ¡ojos! No imagináis 
el duño que me caussis, 
y lima dec roslo quiero, 
pues si no me mirab, muero, 
y muero si me miráis.

Ta que decretado babeis 
mi muerte, solo un momento 
miradme, auuque me moléis, 
que con lal que me miréis, 
moriré al menos contenió,

Si me matan sus deslclloa, 
tan fiero rigor alabo, 
pues de discurrir no acsiio 
que siendo tos negros ellos 
,)u deba ser el esclavo.

C uscB io AsQDBnmo.

R Z C U E H D O i S Z  T I A J Z  (1 ) .

xin-
I.OS CAiniNOS SE lllESnO.

r, ')
^  B tollos los transportes {diceM r. Céruo- 
 ̂/ tJUer cii una obra juslaniciile célebre)

''—' ' ----------- e>el de los hombres es el mas inlercsanle,
•y el que mas importa facilitar; porque si el transporte de 
• las mercancías crea la riqueza, el de los hombres produce 
«uada menos que la civilización."

Eli ningún país puede observarse la verdad de aquella 
mávima det escritor francés mas práclicameiiicque en el pe­
queño y próspero reino de Bélgica, que ha ofrecido el prime­
ro y único espccláculo de un sistema general de comunicación 
por medio de caminos de hierro, y que si cede á la luglalerra 
y los Estados-Unidos la gloria de la primacía en su aplica­
ción, tiene un derecho incontestable dc superioridad en la 
materia, por haber combinado y planteado eu pocos años un 
plan general de esta clase dc comuniracion del uno al otro 
csirenio del pais; y esto cu los dias siguientes á una revo­
lución política, y apenas reconocida su independencia, y se- 
ualidolc un lugar entre los Estados de Europa.

El gobierno belga, ayudado por el patriotismo y la ac­
tividad de los hahilaiiles del pais, ha hallado medio de rea­
lizar tan rápidainenle esta inigka operación, que parecería 
increíble á no palparla; y eu tanto que los demas estados 
del continente europeo, gozando de una gran prosperidad 
y de una tranquilidad pecl'cela, y pudieiido disponer de re­
cursos inmensos, se han conten lado con ensayar en mínima 
escala la imporlanlísiraa y civilizadora invención dc los 
caminos de hierro , estableciendo algunas líneas pequeñísi­
mas y secundarias, por objeio de puro placer ó  fantasía, 
tales como las de París á S. Cloud, S. Germán y Versalles; 
de N ápolesila Casiellaroare; de PetersbourgoáZarVoesclo; 
deAraslerdam 4 Ilarlem, de Dresde 4 Leypsik, de JYurem- 
bcrg 4 Furth &c. los caminos de hierro belgas cruzan hoy 
aquel territorio en sesenta y tantas leguas de estension, po­
nen en contactQ«ijiniediata las diez importantísimas ciuda-

( i )  Véanse los aaieriores artículos en les catorce úlumos núme 
ro* del Scuiaaarie.
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des (ic Bruselas, Malinas, Anilifrrs, Gante, Brii¡as, Os- 
tcnile, Tlicnmnnle, Couriray, I^vayna y Lieja; y llegamlo 
por el Norte i  las puertas <lc Ilolamia, por el Oeste íi las 
rostas fronteras í c  la Inglaterra-, loiaiiilo pt>r el Oriente 
eii la moiiarijuia prusiana, y ilirigiéiiclosc por dos i-aii>ales 
al Sur liáda el Icrrilnrio fraiirés, convierten 4 arjucl redu­
cido remo cti un punto eéiiirno de romunirai ion entre los 
cuatro países mas ailclaiitados de Europa, v con grandes ven­
tajas del romen io aproNÍman laminen al Í)atiabu> y al Bliln 
(aquellas dos grandes arlerias del país gcrmáiiir.)) ron el 
mar del Norte , que preside y doniina el genio de Albioii.

Todo esle verdadero prodigio lia sido para aquel país 
obra de seis años; y el goliieriio belga lia demostrado en 
esta obra lo que pnc.leii el verdadero patriotismo , el talen­
to  y la roiistanria. El 15 de junio de 1833 Mr. C. Rogier, 
ministro de lo interior, prcsciild 4 la cámara de reprewri- 
lanles (dipulacio.s) un proyerlo de ley para la roi.slrurcion 
de las primeras lineas de caminos de hierro, y abierla la 
disensión el 11  de marzo siguiente, fue adoptado por aquella 
cámara y el .Senado , en roya ronscruem ia quedó proiuul- 
fiada dirli.a ley el dia 1,° de mayo de IS34,

Empezáronse desde luego los traliajos en la linea de 
Bruselas i  Acuberes por rúenla del gobierno, y ton algu­
nas moJiCrariones, ha seguido tnccsanicmenle en el csla- 
b  crimicnto de las demás lineas; en (rrminos que al ruiti- 
plirse los sets años de dichos trabajos, yá  mediados del pa­
sado de 1840 (en que tuve el plarer de recorrer iliclios ra- 
ininos) ,se lial-ahaii ya del todo roiicliiidas y eulregadas á 
la ciixularioii 6-’  leguas ó  sean ................ .. y se ha­
bía invertido en ellas la cantidad de a6.l)59.hT  fraiiros 
(unos dosrientos veinte y cuatro inilloiics de reales) dislri- 
bui.los enroin|M-a de Icrrcuos. trabajos de alineación , per- 
furauoii y dcsnioiric, gaslo.s de bierro y madera, roste de 
las máquinas loromotoras, lorhes, wliagones, plataformas, 
desembarr.icleros, oficinas y servó io ; ranliJad eslreiiiaiiini- 
leoronóm ira, comparada ron laque han cosladolos ca­
minos de hierro en Ingl.iterra y otras narhmcs.

El transporte de viageros fue desde luego tan rrcrido 
que escedin también 4 las esperauzas que se teiiiaii, pues en 
los ocho nilimos meses de 1835 a.seondió á 421.¿39 oerso- 
uas-^Eii 1836 á 871.3tr ; en 1837 á 1 .3 84 ,57 '; cu 1838 
4 -:.38 ,3 lt3 ; y en los diez primeros nic.ses de 1839 (hasta 
donde compremlian los estados que tuve orasiou de ver)
4 1.69^,1119; en términos que puede prcsumir.se que cu 
o o el año Je I 84H se ha acerrado sin duda al ciioniic 

numero de tres millones ríe viajeros los que hemos disfru­
tado de aquel maguilico hencBtio. Baste este simple rtsu- 
meii nuinérico jiara dar inia idea de su imporlauci.i.

I*'* P'‘”|’ ‘'clos en los cuatro años y medio que rom- 
fu, l'abiaii sido 9.221,763 francos
(unos a, millones de reales), y eso que los preciosde Irans-
n  '  el diverso carruage que
dr^ <■' ÍSerlir.a puede cahularse
de^e dre; cené,mo* (unos 7 mrs.) hasta fre/n/a j  anroccnli- 
mo.v (unos 5 rar.s.) por legu.v E l lraa.s|K,rle cu los raminos 

hierro fraiire.sc.s cuesta alguna cosa mas, y en tos de In­
glaterra cuatro lautos, de suerte que los de Bclgira tienen 
lainbier. esta gran ventaja, v puede llamarse los mas verda­
deramente populares que existen en Europa ; asi rmc ha­
biendo empezado su servicio con solo 3 máquinas l«^omo- 
a ñ rn ’/ ' . i  ^ y “í roulahan ya el
v . i i a g S . “  '1  392 coches y 463

e a lX  W  " l " ’ ''ô =“3a, el sistema ge-

ll

I uia-'o iqinvoraaa, ci sistema in
cT u¿d  le,  ̂ “ na.s 5 leguas de Bruselas, eii lucnr
^ c r  cMa rapirni c*oriio |.¿recía ,ia(«rn) , el punió <lo con- 
ym m u  de todas las diversas líneas ó secciones del camino;

asi que para Iraslarlarse, por ejemplo , 4 Gante, Brujas, 
Oslcmle ó Li.'ja, hay que dirigirse primero á la Cflatiuii 
de M.iliuas, desde donde parlen los convoyes para aqngUos 
punios; lo cual orasiona un rodeo de cinco leguas, que 
¡)or otro lado se liare poro sensible, pues que solo se in­
vierte en el el rrduiUio término de 25 4 3l» minulo.s.

El cslalihriniiculo ó relación rc/,/, oI de .Malinas es por 
lo tanto el punto mas inlcrcsantc y animado donde pueden 
observarse el asombroso movimicnlo, el érden ailmirahic.y 
la r.-lpida circulación do laníos convoyes que ,1c lo.las dircc-
«miics vienen alli .4 eslarioii.ar y parlen cuiliiio.ameutc.__
l ’or li, regubir cad.v máquina luronmtura arrastra Iras sí 
lina hilera de treinta á cnarfiila ruches y wiiagoiies, cu 
caila ano de lus cuales pueden calcularse unas 3o jiersonas 
que m  roloraii en el iiilerior y solwc cubierta de las dili- 
gCiirias, y al aire libre, en el buen licmpo; lo rual dá un re­
sultado de *Hll) 4 I .Oini (icrsoiiasen cada convoy.— El perio­
do de saiiilas d? estos varía lanihien srgun las líneas y cs- 
ladoiics, pues, porcjem|do, para Ainliercs sale cada níedia 
hora y á veces c.id.a coarto , para Gante todas las horas 
para I.ieja rada dos horas & r.; lodo lo coal, repilo, está 
muy siijelo 4 mudanzas, que cuidan de avisarse al público 
con aiillrip.ii-ion. — I.a capidci de la marcha está calculada 
de ocho á diez leguas por hora y 4 veces mas, pues recuer­
do lialvcr hedió en ana hora y  ths miimlos la travesía des­
de Brujas 4 Gante , que son 12 leguas, \  sin embargo de 
esta precipitación, la comodidad es tan csirema , que ape­
nas .se perril» el iiinvimieiilo, y solo yendo al desruLierto 
molesta algún tanto el viento cuando dá dc rara , y la ra­
pidez con ,|ue desaparecen de la vitía los objetos cercanos; 
|>or lo que es ronveiiieiilc lijarla en la luntauanza, ó por 
mejor d ^ ir ,  no tijarla en uingona parle. — Los roebes 6 
diligcndas se dividen por lo regularen Ircsóm ascom nar- 
tiniciilos, ó  mas bien gahiiicles, que comimiean entre sí 
ron pnerledllas , y están perfrrlJmciile distribuidos en ró- 
modos a.sienlos dc brazos, y forrado lodo el interior de 
blandos aImolia Iones de Itíiquela para evitar rn lo posible 
los efectos dc fualquicr fuerte sanuliruiciilo , «boqueó cs- 
plo.sion dc 1.1 máquina. -  Estos por fortuna .s„„ t i „  raros 
y esl.in tan previstos, que se lia calculado en un número 
inlinit,imenlc menor el de los «¡fsgr.vias ocurridas en estos 
carraages al de tas que han ofreiido en igual tiempo bis 
rarriiages ordinarios; por manera que se han disipado va 
todas las preofop.i,iones contra c.vtc medio de transporte, 
como lo [iriicha el a.somhroso número dc viajeros que le 
adoptan. .Sin embargo, pnra evitar estas desgracias ¡cuánto 
hay que admirar en el órden y uirlé>di<o artificio ron que 
eslii eorohhiada la mareha de aquellos enormes convovesí 
¡cu.áiilo Iraliajo, gasto y roiislanria no supone en el rrciiJo 
número dc cqierarios destinados á mantener ruidadosameiilc 
desembarazado el r.iniiiio, 4 situarse .4 pequeñas distancias 
ron hainleriiies ó luminarias para avisarse nihtuanicnle dc 
la proximidad drl convoy, á Un dc que ninguno por equi- 
voradou lome el doble carril dc ida por el dc vuelta ó 
penetre en un ftiiinel (camino subterráneo, jverforado ’en 
lina n,oiilar.a) al mismo tiempo que cl otro ; para que re­
doble esle la rapidez dc su marrha )xir medio ilrl mcranis- 
moque dirige la máquina, <i para que rdiileiiga aquel el im­
pulso dc la suya!;<,hic precisión dc movimicntcs cu las es­
tacionen 6 puntos de descanso, para dirigir meUidicamcnle 
y con una asombrosa celeridad el relevo coiilinuo dc los 
viajeros y de sus cquipages , l.i inspee. ion prudente de las 
máquinas! ¡Oi.c método, órden v sabia adminlslrarion en 
el dcsemi>eío dc tantas ofiriuas, en las innumerables ano- 
larioi.es dc tantos viajeros, en el peso, eolorariou y trasie­
go dc sus cquipagcs , en la carga dc el sin número de mer- 
cannas, electos y animales que ocupan los carros últimos 
det couvoyl
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Rcslmentc es sorprendente para U iraaginidoii lan asom­
broso rspeclácuio, r  los scñoi'cs poetas «|uc alirinaii que el 
siglo actual carece de poesía, pudieran situarse nmniigo 
por tiuos míiuilos en el rslablcrimieiilo rentral de Malinas, 
donde acaso fetidvia el placer de liacerles variar de upinion, 
—  Verían allí á tudas huras dcl día y de la noche, cu las 
Irermosas niailanas de oloiio, cuando las campiñas belgas 
ofrcreu toda la hermosura y riqueza-de su vegclac-íou, ñ en 
las frías y destempladas noches de noviembre, cuando el 
cíelo’ cublerlo de itubes envía tórrenles de agua sobre una 
tierra qiie desaparece convirliéndosc en un lago continuo; 
á la brillante luz Je los rayos dcl sol mas Lcllu, ó  al pálido 
y liignbre reflejo de mil leas, y de innumerables faroles; 
verían rcpilo, el mas variado cuadro que la civilización 
moderna puede ostentar, mirando llegar por todas par­
tes, partir en todas dicectiones coiitinuanieiilc, máquinas 
gigantescas, despidiendo el resplandor vivísimo dcl fuegu 
que las alimenta, dejando en pos de sí una laja negra yes- 
pesa de humo que marca su eamiiio, despidiendo un mugido 
bronco y monolono, y avanzando li atcjáiiduse ron mágica 
celeridad, — Verían en pos de ellas uiia lila inlcriuiiiable Je 
carruajes, que do bien hecho alto, vomitan de su seuo una 
población cutera, miles de gentes de todas edades, sesos y 
condiciones; veriaii allí cruzarse el bello alemnu, y el ingles 
altivo, el francés animado, y el tranquilo liulandés, mez­
clados allí y confundidos sus lenguajes con el flaiiiciicoque 
suelen hablar los conductores: i-l clcgatilc de Bruselas que 
vá i  los baños de Spa, con el mci'cader de Amslcrdam que 
se diríje á Francia para surtir su almacén ; el industrial de 
Manchesterque vá á buscar nuevas salidas á sus manufac­
turas en Alemania, con el literato de Paris que viene á ha­
llar uno ó dos lomos de impresiones de viaje eu las orillas del 
Rhin; el sacerdote flamenco con sci elegante sulaiia y sn 
sombrero tricornio, que vá á I.ieja á asistir á una roiife- 
rencia eelesiáslica, con la brillante dama de Bruselas rica- 
menle ataviada que pasa á Aiuberes para asistir al cstrcm> 
de la ñpera nueva.

Sorprendido el viajero con la grata variedad de lan ani­
mado espectáculo, saboreando en su iniaginacioii la facul­
tad voladura que la industria moderna pone á sus pies, 
fluctúa, liluvca sobre el rumbo que debe lomar: y sigue 
con sus miradas codiciosas los diversos convoyes que vé 
partir; y i  la verdad ¿qué punió del globo, que Ocasión 
pudiera brindarle tan aniinadosconlrastes? Si se decide á 
montar en el que parle liácia el Norte, antes de mía hora 
se hallará en la romántica Aiulicres, la de los gr.viides re­
cuerdos hislóriros españoles y tudescos, y antes de ai aliar­
se el dia habrá podido dar fundo en las corles de I,». Haya y 
de AraslerJaio. — Si loma hácia el Oeste, tres grandes y be­
llas ciudades, (íaiilc, Brujas y Osleudc le salen al paso , y 
antes de tres horas puede saludar las costas de la Oran 
Bretaña. — Si gira al Este. Ixivayna, Tirtemond, Licja, le 
conducen á .Mx la Chapelle-en Prusia. -  Si *e dirijo al Sur 
1» capital Bruselas, y otras ciudades importantes le ponen

el ramiuo de Paris. — En el mismo día puede si gusta 
dormir en Holanda; ó  almorzar cii Prusia, comer en Bél­
gica y cenar en Francia 6  Inglaterra; y lodo sin la m.-is 
rainiina molestia, casi sin apercibirse de haber variado Jc 
sitio. Dígase después si es ó  no poética esta situación.

Allí los conocidos se encuentran en los caminos como 
pudieran en las calles de una ciudad; los coches de los con­
voyes ofrecen el mismo trasiego y niovimicnlo de tripula- 
eioii que los omn/ñu.» de París: cualquier «o liv o  es sufi­
ciente para emprender un viaje de veinte ó  treinta leguas, 
como que no s« cuentan estas, sino el espacio de dos ó tres 
horas que en ellas se emplea; una visila, una función pú- 

'ca, una rtpera nueva, una aventura ainonis.s, lia.slaii
?•<■» decidir á un habilaale de cualquiera pueblo de Bél­

gica para montar en el carruaje, sin inss preparativos dé 
viaje, vestido elogniileniriile, y sin necesidad de pasaportas 
ni diltgenisas, á sorprender ngradahlemenle á un ainigo, 6  
asislirálal romería flaiiienca, á cual cacería dcl paisW alon, 
y volverse luego descansadamente á dormir á su pueblo.

El rápido contraste que ofrecen en el espacio de pocos 
minutos ios distintos accidentes del 1 lima, suelo, usos y cos­
tumbres de las diversas provincia.s (que existen muy marca­
dos á pesar de la frccuciile eomuniearioD por el apego da 
aquellos naturales á sus respectivas tradiciones) sorpreade 
tan agradnbleniente al espectador, que no hay palabras para 
espresarsu indefinible satisfacción.— Apenas acaba de dejar 
las animadas terrerías de Licja, las piiiloresras montañas 
de Namiir y las risueñas márgenes dcl Mosa, se encuentra 
en las ricas llanuras, en los deliciosos jardines de la Flan- 
des oriental; no bien escuchaba cl armonioso juego de cam­
panas ;Oa;-í7/on) de la catedral de Amlicres, siente ru g irá  
cuarenta leguas las olas embrabecidas dcl mar del Norte en 
la.s playas de Usleude, — Allí, para los usos de la vida social, 
no existe propiamente distiiictou de pueblos, y toda la 
llélgica en su esteusiun de 6U leguas no forma mas que una 
Sola é iiimciisa ciudad, en la cual es mas fácil la comuni­
cación que cutre los diversos barrios de I.ondrcs á París; no 
li.iv, cu rigor, necesidad dcrori-eos, porque sc puede rscibir 
carias de lodos puntos muchas veces .al dia, y en caso de 
sulilevatioii ó  ataque iiiiprovislo de cualquier punto del 
reino, puede ininprovisarse en él uii ejército de veinte 6  
treinta mil hombres, conducido en muy pocas horas en alas 
del vapor. Véanse que coiisccacnciax tan impovlanlessc de­
ducen de la completa apliiación de aquel admirable invento.

V no se crea que los belgas para eslahieccr su sistema 
de caminos ¡10 han bailado obstáculos inmensos que vencer 
en la ii.-iluralcza misma del terreno, pues aunque llano por 
lo general en las provincias de Brabante, Ainlieres, y tas dos 
I'laiidcs, cii otras vana estraordinariamciile de accidentes 
y hasta llega á ser de montaña furnial en las de Lieja, Na- 
raur, y otras. Pero nada ha sido capaz de contener el decidi­
do arrojo c infatigable laboriosidad de aquel pueblo. En 
unas ocasiones preciso ha sido al camino atravesar nos tan 
iiiipuiienles como el Esralda, y para ello se lian establecido 
puentes giratorios que recogiéndose después de dar paso i  
los convoyes, dejan cspedila la navegación; en otras cruzar 
por io jo  de otros caminos comunes, por medio de lAvcdas 
(cii/í/wf/j) que ofrecen cl singular espe»tirulo de varios car- 
riiages ordinarios inarcliando en seuliju inverso sobre 
los que van arrastrados por el vapor: han tenido á veres 
que inutilizar ralles enteras de pueblos ron los carriles de 
hierro: que establecer en otras ocasiones sólida.s calzadas so­
bre terrenos bajos y pantanosos; que perforar, eu (in, 
nioiitañas elevadas, pai-a abrirse paso por medio de un 
camitio siiblrrrático y duranle cl espacio de lucdb legua.

De lodos estos atrevidos esfueraos del arle, el que mas 
afecta al ánimo dcl viagero, es el gran luniiel (bñveda) de 
esta clase, abierto entre luivayiia y Tliirlemond, que pene­
trando en cl interior di: una alta montaña, signe por espacio 
de iiielrus {unas 1 '2U0 varas (osleilanus) hasta volver 
á ganar la llanura. El convoy se lanza por la estrecha y obs­
cura galería ron un ruido terrible, producido por cl mugi­
do de la mSquioa lotoniolora, y el frote de las rueda* en los 
carriles de liierro, y auincnlado y repelido cien veces por 
el era de l.v béiveda que parece desplomarse eo» la mmstaña 
que tiene encima; á los pucos iiislanics de penetrar Cu aquel 
misterioso recinto, desaparece alisotulaniriilc la lux del dia, 
y el viagero atemorizadu iiivoluiilaríamrntv ron aquella 
profunda obsiuridad, con aquel ruido infernal eu que so­
bresalen de vez en cuando los tbispazos aedieules de la 

! máquina y los agudos silbidos de los coiidui lores, se rree 
I transportado á las entrañas del Etna á donde Vulcano y su*
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dclopos forjaban los rayos del rey del Universo; pero lodos 
estos temores se disipan, cuando acercándose rápidamcnle 
á la boca de salida vá súbilameiito volviendo á aparecer á 
sus ojos la lúa del día, hasta que fuera ya de la Iremonda 
caverna se ofrecen i  su vista las ricas praderas del Bravan- 
Ic W a lou , el cielo despejado, y las lindas poblaciones de 
Tirlemond y de Cumpticli.

Recapilutaiido las varias indicaciones que dejo sentadas 
diré, que no es el aspecto material de los caminos de hierro 
de Bélgica lo que en ellos me h i  causado sorpresa; pues 
habiendo ya anteriormente tenido el placer de ver los de 
Londres á Birminghan y de Maiiclioslcr á Liverpool, eii In­
glaterra, los de las inmediaciones de París, y de Lyou á 
San Elieniie cu Francia, no me era desconocido aquel es­
pectáculo; lo que sí coiibcso que lue ha entusiasmado, y 
sobrepujado á mis esperanzas, es el que ofrece un pueblo 
donde esta clase de comunicación se halla establecida por

sistema general, y las variaciones fundamentales que produ­
ce en su vida social, política y mercantil. Digna es también 
de admiración la incoucebihle actividad conque el gobierno 
belga ha sabido llevar á cabo tan alta empresa, en el breve 
periodo de seis años, y en medio de la incertidumbre y agi­
tación producida por su nueva situación política; el órden 
admirable ron que alli se ban sabido combinar para obi^ 
tan importante, los capitales, el tiempo y el trabajo; la 
cstremada comodidad, en Cn, y baratura con que han llegado 
á popularizar y hacer de uso común el invento caracterís­
tico del siglo cn que vivimos, que los demas estados del con- 
liiiciilc europeo se han contentado con probar cn peque- 
iios é insignificantes ensayos, y que en la misma Inglaterra 
está aun por su alto precio vinculado á la aristocracia de 
los viajeros.

E l C urioso P srlaktk.

a

E P x a a ¿ M & 9 .

M iLi marido, doña Inés, 
es gran liombre y guapo chico.
—  ¿Fj  marqués, barón, ó  que es? 
- -  Aun ignoro si es marqués , 
pero varón, certifico.

Viendo el retrato un doctor 
de la horrible Leonor 
e.sclamó lleno de espanto :
¡S i esta es la copia. Dios santo, 
como será el borrador!

Al dar un ministro audiencia, 
dice á todo prelcndieiilc:

•' Va le tengo i  usté presente ; ”  • 
y no miente su csceleucia.

Peineros he conocido 
de tan raro proceder, 
que venden á una mujer 
lo que ban comprado al marido.

.Se acabd de confesar 
la sobrina del Vicario, 
y empezó contrita á orar 
al pie del confesonario.

V aun el padre repelía 
" la  castidad te interesa” 
al tiempo que ella decía 
“ me pesa, Señor, me pesa."

J . M .  V iLLERGAS.

Se suscribe al Seiuaoario en las lihierias de la viuda de /urdan é hijas, ralle de Carretas, y de la viuda de Paz, ralle Mayor frente i  las 
gradas. Precio 4 rs. al mes, 2 0  por seis meses, y 36 por un aüo. En las provincias en las principales librerías y adminisltaciones de cor­
reas con el aumento de porte.

En las mismas librerías se venden ¡uolos ó separados los cinco tomos anteriores de la colección desde i S36 a i S40 inclusive. Precio 
de cada lomo en Madrid 36 rs., y tomando toda U colección á 3o. A las provincias te remilirán los pedidos que se bagan coa «1 au- 
■enlo de porte.

M.áüHüJ; J.MPULNTA DE LA VIUDA DE JOBDAN E HIJUS,

Ayuntamiento de Madrid




